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R EV ISTA  D E  MODAS-
La animación en loe puertos 

es extraordinaria, y  las belle­
zas más distinguidas y los 
atavíos más caprichosos se ex­
tienden en variado panora­
ma por nuestras playas del 
Norte, ó atravesando el Bida- 
8oa van á respirar las brisas 
de Biarritz ó San Juan de 
Luz. Muchos y bellos trajes se 
han hecho para estas expedi­
ciones, en las que deberla pre­
sidir la comodidad, la senci­
llez propia de la vida campes­
tre; pero la mujer de buen tono 
lleva siempre consigo sus exi-

§ encías: lo mismo en esplén- 
idoB salones que al encon­

trarla en prados silvestres, en 
ascensiones á las montañas 6 
en lucha con las olas, ae admi­
ra en ella ese perfume de dis­
tinción , ese sello de buen gus­
to que la separa en todos ca­
sos y ocasiones de la mujer 
vulgar.

La túnica princesa sigue 
ocupando el primer lugar en 
el campo de la moda; pero no 
creáis que tiene ya la tiranía 
de ser absoluta: el traje bre­
tón le robó ya una narte de su 
dominio, siendo muchos, os 
vestidos de esta hechura que 
80 admiran con más ó ménos 
carácter, porque á veces la 
profusión de adornos mata el 
estilo. No recarguéis demasia­
do de botones, volantes y re­
cogidos estos vestidos, que 
destinados al campo, y recor­
dando los que usan las cam­
pesinas de un departamento 
^grlcola de la Francia, deben 
wner por base la sencillez, 
vero no es dol vestido bretón, 
ya amerito y minuciosamente 
detallado ántes de ahora, de lo 
que quería hablaros, sino del 
cuerpo-blusa y cuerpo á la vír- 
geii, que se presentan á dispu- 
/ ir  el cetro de la moda á la 
túnica de líneas severas. 
i« r i  ®’̂ ®rpo-blusa es para tra- 

pretensión, para 
estidog de viaje y campo,

, °’̂ T.®®Poudiendo á las telas de 
auillas, percales, Oxford y 

Días que no puedan consi- 
de lujo. Los gralíadoB 

y do este mismo número
1 esentanuno de estos cuerpos-blusa, plegados en ta -  
almi espalda, y montada ésta á un canesú, como 
iet vestidos inglese-s de los niños: de la cintura su- 
aoH 'inu presilla, y  los delanteros se hacen li-

* ®®̂ rado8 á un lado ó abiertos en solapa^ como le 
P esenta el mismo grabado. Correspondiendo á este 
- ®̂ P®'orW8a para trajes de diario, está el cuerpo á lo 

, pura trajes de vestir, hechura muy preciosa, so- 
re todo para jovoncitas: es el cuerpo que so usaba hace 
inte años, de muchos y ordenados frunces en el cen-

2. Paletot
1 1  ; i .  T r a j e  t a r a  v i a j e .

1. r.aletot con manga-cselavina, (Patrón 3. V estidoPríürc.rararaniñ.a. 
de los inoclelosly II, figs. 5 á C a .) . (Pliego ro r  el derecho, núm . II.)

tro del pecho y espalda, formando un abanico al repar­
tirse el vuelo en los hombros. Ya los he recomendado 
como una novedad que aparecía en lontananza, estos 
cuerpos que hacen talles ideales; pero hoy puedo con 
más seguridad afirmaros que tienen numerosas partida­
rias, y en breve se verán reproducidos en numerosos 
ejemplares. Las más tímidas para aceptar novedades 
han empezado por adoptar rizado el centro de la espalda 
y pecho do una túnica ó un vestido princesa, arreglo á 
que se prestan muy bien las tiinicas actuales, que admi­

ten el centro hasta de color 
contrario: pues bien, esta pie­
za del centro, postiza, se hace 
llena de frunces trasversales, 
sujetos por detrás con cordo­
nes ó cosidos á un forro liso, 
bajando por delante y por 
detras, bien hasta el término 
de la túnica, bien hasta 20 ó 
25 cents, del talle, donde cor­
tan su monotonía echarpes ó 
recogidos de la misma túnica; 
pero las señoras atrevidas, las 
que adoptan una novedad con 
todos sus inconvenientes, pre­
fieren el verdadero cuerpo á 
lo virgen, con cintura redon­
da y cinturón con hebilla. En 
esta hechura he visto, para 
una jó ven de nuestra aristo­
cracia, un traje de seda azul 
con volantitos deshilados que 
parecían plumas, cinturón re­
dondo y fichú de crespón azul 
sujeto con rosas té. E l som­
brero, una verdadera nube 
azul.

Lo importante de la cintu­
ra redonda es que puede se­
ñalar una revolución en el 
campo de la moda: ahora, que 
loa vestidos se distinguen por 
sus líneas severas, y las figu­
ras por su estrechez, los talles 
redondos y fruncidos amena­
zan producir uu verdadero 
trastorno. No obstante, la re­
volución se irá verificando 
poco á poco, pacificamente, 
como ahora decimos, porque 
hay muchos intereses creados 
á la sombra de la hechura prin­
cesa , y  hemos da defender 
nuestras propiedades: además, 
no habrá hechura capaz de 
vencer á ésta en majestad y 
distinción.

Los sombreros son un deta­
lle importante en todo tiem­
po, y^Bobre todo en esta época 
del año: á lo dicho respecto á 
ellos, añadiré que las plumas 
atenúan la lluvia de flores que 
había descendido sobre nues­
tras cabezas. Plumas de aves­
truz, marabout, pájaro del pa­
raíso, todas éstas se disputan 
el privilegio de engalanar 
nuestros sombreros: las dos 
liltimas se destinan sobre todo 
á sombreros cerrados, esto es,

cubre-polvo pai-a señora. ^ bridas, y  el rnarabout sue­
le disponerse en dos ó tres ór­

denes de fleco sobre el bavolet de paja ó de crin, y el 
pájaro del paraíso á un lado del fondo, extendiéndose 
por todo el sombrero, que, si es de paja negra, resulta de 
feliz combinación. El sombrero redondo, más generali­
zado, tiene algo del farisborciigh del año anterior, aun­
que con ménos profusión de.aUornos. El batelti'a de paja 
de Italia  es muy coqueton con sus flores silvestres, y pa­
rece el adoptado para las jóvenes. La capota es siempre 
el sombrero de vestir, y jas bridas de tu l ó de gasa la 
completan.
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Voy á terminar estos apuntes consagrando algunas lí­

neas al traje de baño, que, aunque sujeto á poca varia­
ción, tiene siempre alguna novedad que le imprime el 
sello del año á que pertenece. Los de este año tienen, 
como era natural, carácter bretón, porque la moda, como 
toda niña mimada, es despótica, y  cuando tiene un ca­
pricho nos le impone de todas maneras. El traje bretón 
para baño se compone, como el de los años anteriores, de 
calzón, blusa, zapatillas con coturno y coña de bule 
para el pelo. El modelo que he recibido en este gusto, y 
que voy á tra tar de describiros, se compone de una blu­
sa de sarga azul-marino con la espalda plegada y mon­
tada á un canesú, y  los delanteros lisos, ó sean de for­
ma princesa con escote cuadrado; cintas ó trencillas 
blancas guarnecen el escote y bajan por delante figu­
rando el escapulario ó peto postizo, en el que va borda­
do con blanco el simbólico corazón; terminan la manga 
corta y el calzón un volantito casi estirado y ribeteado 
á ondas con cinta blanca. Cint\iron-faja de lana blanca 
anudado más bajo del talle y á un lado, y  zapatillas 
blancas con escarapela y coturno azules. Cofia-redecilla 
de hule de seda con ruche azul, y otra más estrecha 
blanca en el centro. El pantalón es muy holgado de ar­
riba y so sujeta con un boton al costado izquierdo.

J oaquina B almaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Á 3. T ra jes  de v ia je .

l y  S. Paletot con mangas-esclavina. (Cubre-polvo.)— 
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. II, figs. 6 á 9.)

La forma y adorno de esta abrigo son excesivamente 
cómodas y puede hacerse en cheviot, waterproof, batis­
ta  de lana ó alpaca: el adorno es un plegado de 18 cents, 
de ancho, pegado con diferentes órdenes do pespunte, | 
lo cual exige una tira de forro bastante doble para que i 
las hileras de pespunte se marquen bien. El cróquis que 
acompaña al patrón indica claramente la manera de 
unir las piezas, y la manga-esclavina se fija uniendo las 
letras correspondientes: un dobladillo estrecho ó un r i ­
bete de trencilla sostiene la bocamanga; los botones y 
ojales van indicados en la fig. núm. 8, y el cuello se 
hace en tela doble, forrando la parte de los delanteros 
donde van los ojales y botones, para dar á éstos segu­
ridad; bolsillos cuadrados. Vestido de alpaca gris oscu­
ro y sombrero de paja negra con bridas ó sin ellas.

.3. Vestido 2‘>riiicesa para niña.—Un festón, encaje de 
crochet ó pequeño bordado, adorna el volante, biéses, 
bolsillo y mangas de este encantador vestido de percal: 
en las costuras del costado van sujetas las puntas del 
echarpe de percal liso, y botooes y oj.ales cierran la tú ­
nica por detras. Sombrero de paja gris con cintas del co­
lor del vestido.

4 Á 11. T rajes elegantes de la  estación .

4 . Vestido con túnica ligera.—Sobre un vestido de 
seda claro con volante bullonado va una túnica de gra­
nadina ó ta l bordada de felpilla; la  espalda, muy corta, 
termina por un doble paño do granadina lisa dos veces 
recogido, y flecos de seda y felpilla completan esta ele­
gante túnica, combinados con lazos de cinta y pasama­
nería. Un lazo aujetaudo el fisco adorna la manga semi- 
larga del vestido. Ksta túnica puede hacerse en museli­
na blanca con plegados y entredoses bordados en tul.

5. Testido para casino.—Es un vestido princesa de 
seda color claro con hiéses cuádruples que cruzan por 
delante, suben hasta la abertura oblicua y figuran cene­
fa por abajo; el fichú, formado por entredoses y encajes 
con biéses ó vivos de color, va rodeado de un plegado 
de crespón liso, continuando por la abertura del vestido 
un rizado de encaje en conchas. La manga corta va 
reemplazada por un encaje fruncido de 8 cents, de 
ancho.

G. Vestido inglés 2>o,ra niña.—(Patrón: en el pliego 
por el reves, núm. XV II, figs. l.j á 55 )

Este modelo, hecho en muselina ó nanzouk, se aboto­
na por la espalda, y le adornan entredoses bordados y 
volantes. Lazo de cinta de taya con echarpe igual y más 
ancho: el patrón exacto lo presentan los números indi­
cados, y  so completa el traje con un paño al hilo de 104 
centímetros do ancho. Las maugas cortas y la guarni­
ción del escote son nn entredós con encaje al borde. Li­
mosnera de batista plegada y encaje.

7. Vestido con túnica 2 <̂ara niña.—(Patrón: en el plie­
go por el reves, núm. X ll l ,  fig. 40.)

La falda, de tela de lana lisa, lleva un plegado con 
doble pespunte de 11 cents, do ancho, descansando so­
bre un encaje de hilo. El cróquis que acompaña al pa­
trón dá las medidas exactas para la túnica, cerrada por 
detras con botones hasta 13 eeuts. más baja del talle.

El lazo déla  túnica y biés son de seda de otro color; el 
adorno de la manga corresponde al reato del traje.

t .  Vestido con cola recogida.—El traje, de forma prin­
cesa, lleva por detras un paño al hilo recogido en gran­
des conchas: el modelo presenta el traje de faya negra y 
la túnica de granadina con plegados.

0 . Traje para baile.—El adorno de plegados y ruches 
combinados con guirnaldas de flores conviene sobre 
todo á vestidos ligeros de tu l ó tarlatana; los plegados 
de la falda tienen 9 cents, de ancho y van dobladillados, 
cayendo uno sobre o tro , y separados en series por ru­
ches de 6 cents, rizadas por el centro. La draperie ó 
echarpe la forman dos paños de 60 centímetros de an­
cho por 10 de largo, fijadas á la cintura y anudadas so­
bre la falda. El cuerpo rizado es muy gracioso para jó­
venes y personas delgadas, disponiéndole sobre un forro 
liso. Un encaje de 4 cents., vivos y cinturón de raso de 
color y gviirualdas da flores completan el vestido.

19. Vestido princesx para baile.—Puede hacerse en 
muselina, tu l ó gasa, adornándole entredoses y encajes 
colocados en biés; el cuerpo, escotado en pico, repite el 
mismo encaje, así como las mangas de pequeño farol,

11. Traje nupcial.—(Patrón y explicación en el pliego 
por el derecho núm. I, figs. 1 á 6.)

Este vestido, de faya blanca, abotonado á un lado, se 
adorna de gran ruche, que guarnece toda la falda y sube 
por detras á terminar con un lazo. Velo de tul céfiro, he­
cho de tul, de tres metros de ancho, que debe caer por 
delante hasta pasar del talle, y  por detras hasta el borde 
del vestido, redondeando las puntas después de coloca­
do. Corona, ramo y adornos de flor de azahar.

12 Y 13. D elantales pa r a  n iS as.

(Patrón y dibajo en el pliego por el rev.es, núm. XIX, 
figs. 61 y 62.)

Lá línea de la fig. 61 indica la colocación del adorno 
figurando chaleco, como muestra el delantal número 12. 
El bordado se ejecuta con algodón de color ó blanco so­
bre tela cruda y serpentina del mismo color. El peto del 
delantal núm. 13 termina bajo la cinturilla bordada, 
y el otro lleva el chaleco figurado por tira  bordada como 
la que guarnece el delantal.

14 k  16. T r a jes  p a r a  niños.

1 4  y  I f .  Vestido hreton2oara niña. (Patrón: en el plie­
go por el reves, núm. X II, figs. 42 á 4.')),

Este lindo traje se hace en percal color de rosa, ador­
nado de tiras bardadas en batista. La falda tiene 80cen­
tímetros de largo por delante y 85 por detras, cortada 
con paño nesgado por delante, una nesga á cada lado y 
paño al hilo por detras de 80 cents, de ancho; plegados 
adornan el bajo do esta falda. Túnica bretona, cerrada al 
lado por botones y ojales; la tela para los pliegues se 
añade siguiendo las indicaciones de los puntos del pa­
trón, y  no 80 arma la túnica hasta tenerlos hechos y su­
jetos sobre el forro liso; en el talle los sujeta una presi­
lla.—E l adorno de la  túnica, de guarnición bordada, 
figura por delante plaston postizo; botones recogen la 
túnica alrededor.

IG. Vestido2^ara niño. (Patrón: en el pliego por el de­
recho, núm. IV , figs. 12 á 19.)

Puede hacerse este traje en paño ligero ó alpaca, y se 
adorna con galón ancho y botones de pasamanería. El 
calzón, forrado de lustrina, se guarnece del mismo galón 
y se reúnen las dos piernas después de hechas aparte. 
Los botones y patas para los ojales se hacen por el sis­
tema ordinario. La chaqueta se ciñe del talle con cin­
turón.

17 Y 18. Marco pa ra  eotografías.
La guirnalda núm. 18 se borda al pasado sobre piel ó 

faya, bien en colores, bien en el mismo del fondo más 
claro; después de bordado se ajusta perfectamente al 
marco de madera, cuyo óvalo se habrá dibujado áutes, y 
se sujeta por detras con papel engomado.

19 i. 21. T r .aje pa ra  casa  con cubrpo-slu sa .
(Patrón: en el pliego por el reves, núm. IX , figs. 29 

á 37.)
El cuerpo-blusa se completa con la camiseta núm. 21. 

Los núms. 19 y 20 muestran el mismo traje de dos dis­
tintas telas: el primero de Oxford á cuadros, y el segan­
do en percal liso y percal rayado. La espalda, fruncida, 
83 pega á un canesú, y por dolante el cuerpo vuelve en 
solapas forradas de la misma tela y guarnecidas de pe­
queño volante. El eamisolin interior núm. 21 puede ser 
de tela igual ó de nanzouk blanco. El cordon ó cinta que 
su jetad  cuerpo en el talle se pasa por una jareta inte­
rior, colocando encima un echarpe que se anuda por de­
trás ; este echarpe tiene 260 cents, de largo por 15 de an­

cho. Este cuerpo se'completa con doble falda ó con aolj’ 
una falda nesgada de adelante, y con cola pegada á frun., 
ce con cabeza por detras.

J oaquina B almaseda.

N U E S T R O S  PA TR O N ES.

(Continuación.)
P ara facilitar  l a  reu n ió n  en tr e  s í  de todas 

las pie z a s  del PATRON.

Cada pieza (que es una figura) lleva cifras que coj. 
cuerdan exactamente con las de la otra pieza (otrafiga. 
ra), á la cual debe unirse, de modo que la cifra 1 i 
una pieza (figura) debe ponerse sobre la cifra 1 mw- 
cada sobre la otra pieza (figura). Da igual manera a 
juntan  las letras iguales, por ejemplo, A con A , B coi 
B , etc.

F ormación de los pl ie g u e s .

Una X indica siempre el sitio que ocupa la parte snpe-i 
rior del pliegue, miéatras el sitio inferior va marcadil 
con un punto.

Para evitar las equivocaciones, si hay que hacer plie- 
gues en diferentes parajes sobre el mismo patrón, Is 
cifras marcan la unión de las cruces y los puntos, i

modo que se fija cruz sobra punto (i) 
sobre (2), etc. ^

Los pliegues sencillos se marcan alternativamenbl 
con cruces y puntos. Para las tablas sencillas ó dobiM.] 
el espacio que média entre dos cruces vecinas forma lil 
superficie de dicha tabla. Si hay muchas tablas seguidas,! 
sucede muy á menudo que dos líneas exteriores secii'l 
cnentran sobra el mismo punto; en este caso, las do! 
cruces de las tablas exteriores y el punto en el intervalo, 
van mareados con las mismas cifras, de modo que, po:. 
ejemplo, se reúnen las dos cruces que llevan las cifrsi|
6 y 7 sobre el punto 6—7.

cruz -I
\Ú

P a t r o n e s  d o b l a d o s .

Los patrones que por su gran tamaño no es posible tra­
zarlos enteros sobre el pliego, se doblan una, dos y has­
ta  tres veces, según lo exijan sus dimensiones.

Las partes dobladas, lo mismo que las líneas que indi-; 
can la mitad de un objeto que debe cortarse por euterOi j 
poniendo la tela doble, van designadas con una lina 
compuesta de pequeños trazos ( - - - - ) ,  y además por al­
gunas palabras explicativas.

Hay dos maneras para sacar la p.arte doblada de la ho­
ja  de patronea:

1.  ̂ La parte doblada se calca por separado, y se cor­
ta  añadiéndola después á la parte principal del patrón, 
que se habrá calcado y cortado también por separado. 
Después do haber pegado las dos partes la una sobre 1» 
otra-con algunas puntadas, y comprobado si están bien,
83 procede á cortar la tela sobre el patrón que acaba di 
completarse.

2. ’̂ Se calca primero la parte principal del patrón, 
después de lo cual se calca sobro el mismo pedazo, y so* 
guidamente la parte doblada, cuyos contornos, por esK 
procedimiento, se hallan al lado opuesto de aquel en qne 
ha sido calcada la parte principal.

Algunas suscritoras nos han escrito preguntándonos 
si deben poner la tela doblada sobre las partes dobladai 
Nada de eso. Esas portes dobladas no hay que bnscarlü 
f aera del pliego, pues el patrón está completo sobre él. 
Las partes dobladas van marcadas por lineas, como todí
lo demas del patrón, y  las rayas (------ ) sólo indican ¿
lado por donde debe añadirse dicha parte doblada »1 
trozo principal.

Por lo tanto, no nos cansarémos de repetir que prim®' 
ro deben sacar el trozo principal, después bascar las lí" 
neas que indican la parte doblada y cortarla también. 
Cuando se hayan sacado los dos pedazos, se verá háci>
dónde están las rayas (-------), y por aquel lado se unir̂
la parte doblada al patrón.

(Se co7itÍ7iuará.)
E m i l ia . r

R O D A JA  P A R A  SA C A R  m  F A C IL ID A D  L O S P .A T R 0N E S .

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellosd* 
Correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.
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P iT B R A T U R A

o

ESTUDIO DE M UJER,
p o n  n o i s r o n A T O  b a l z a o .

Traducción de D . J acinto L aba ila .

La marquesa de Listomére es vina de las jóvenes edu­
cadas en el espíritu  de la R estauración de F rancia . Tie­
ne rectos principios; ayuna, comulga, y  va m uy com­
puesta al baile, á los Bufos y  á la  Ópera. Su confesor le 
permite mezclar lo sagrado con lo profano, y  cum plir 
con la Iglesia y  con el mundo. E n  su conducta hay bas­
tante devoción para llegar á ser una  M aintenon, según 
los devotos de los últim os d ias de Luis X IV , y  es bas­
tante m undana para poder ad o p tar igualm ente las cos­
tumbres galantes de los prim eros dias de dicho reinado, 
si existiera o tra  vez. E n la actualidad  es virtuosa por 
cálculo, ó acaso por gusto. Casóse hace siete años con el 
marqués de Listom ére, d ipu tado  con esperanzas de con­
seguir ser p.ar de F rancia, creyendo servir así á la am bi­
ción do su fam ilia. A lgunas m ujeres esperan para ju z ­
garla que su esposo sea par, ó que ella cumpla tre in ta  y 
seis años, épocas de la v ida en que la  mayor parte  de las 
mujeres se aperciben de que han  sido chasqueadas por 
las leyes sociales. E l marqués es u n  hom bre bastan te  
insignificante. Es hombre de co rte , y  sus cualidades 
son negativas como sus defectos; las prim eras no al­
canzan á  darle reputación de v irtu o so , y  los segundos 
no consiguen darle esa especio de brillo  que arro jan  los 
vicios. Es diputado, y , aunque no habla, vota, y  lo 
mismo hace en su casa que en la  Cámara, por lo que pa­
sa por el mejor m arido de F rancia . Aunque es poco sus­
ceptible de exaltarse, no riñe nunca más que cuando le 
hacen esperar. Sus amigos le llam an i¿em2)o cubierto, por­
que en ól no se encuentra n i luz v iva n i oscuridad com ­
pleta.

Para una fbujer de principios ríg idos era difícil caer 
en mejores manos; í,quó más puede desear una m ujer v ir­
tuosa que casarse con im hombre incapaz de hacer to n te ­
rías? Cuando éste ve á daudys im pertinentes apretar l i ­
geramente la mano de la m arquesa, los m ira con despre­
cio, y  ellos sienten el peso de esa indiferencia insu ltan te  
que, como los hielos en la prim avera, destruye los gérme­
nes da las más bellas esperanzas. Los hombres hermosos, 
los de im aginación, los fátuos, los de sen tim ien to , los 
de fam a, los de alba posición, todos, todos se han estre ­
llado contra esa frialdad  do la m arquesa, que ha con­
quistado el derecho da hab lar á solas y  todo el tiem po 
que quiera con los hombres de m ás iugenio, sin  que se 
inscriba su nombre en el á lbum  de la m aledicencia. 
Ciertas coquetas son capaces de seguir este.plan duran te  
siete años para satisfacer más ta rd e  sus fantasías; pero 
sería calum niar á la marquesa de Listom ére suponer eu 
ella ésta segunda intención. N o es fea n i hermosa; tiene 
los dientes muy blancos, la  tez b rillan tey  los labios rojos; 
es a lta y  bien fo rm ada; tiene el pió pequeño y  flexible, 
pero no lo enseña; sus ojos no son apagados como casi 
todos los ojos parisienses, sino que b rillan  suavemente; 
pero derraman fuerte luz cuando ella se an im a. Se corú- 
prende que existe alm a al través de la  forma que acabo 
de describir. Cuando la marquesa se interesa en la con- 
versacion, desplega una gracia oculta bajo la  precaución 
de un exterior frió, y  eutónces es encantadora; no busca 
el éxito y  lo encueutra, porque siempre se encuentra Io> 
que no se busca. É sta idea es coutiuuam enta ta u  cierta, 
que un dia quedará como proverbio. E sta  idea será la 
m oralidad, que no me perm itiría  referir si no fuese pú b li­
ca en Paría.

La marquesa de Listom ére bailó  hace cerca de un mes 
con un jóven ta n  modesto como atu rd ido ; con un hom ­
bre lleno de buenas cualidades, pero que no deja ver m ás 
que sus defectos; es apasionado, y se burla  de las pasio- 
ues; tiene ta len to , y  lo o cu lta , y hace el sabio' con los 
«mstócratas, y el aristócrata con los sabios. Eugenio de 
Rí^tigüae, que así se llam a , es uno  de esos jóvenes de 
gran sentido que lo prueban todo, y  que parece que son - 

oan á los hombres para saber qué les ha de traer el por­
venir. Esperando la  edad de la am bición, se burla  de to - 
uo;. tiene gracia y  o rig inalidad , dos cualidades raras, 
porque se excluyen la una á la obra. H abló sin premedi­
tación de obtener éxito con la  m arquesa de Listom ére 

arante una média hora, jugueteando con los caprichos 
6 una conversación entablada sobre la ópera Guillermo 

Tell, y en que llegaron al fin á ocuparse de los deberes

de las m ujeres; hab ía  más de una voz m irado á la m ar­
quesa de ta l modo que llegó á tu rb a r la ; después se 
despidió de ella y  no la habló ya m iéntras duró  la re­
unión; bailó con otras, jugó al ecartó, perdió, y se marchó 
á la  Cama: no pasó n i m ás n i ménos que lo que cuento, 
sin  añad ir n i q u ita r nada.

A l d ia  sigaiente por la m añana, R astígnac se despertó 
ta rd e  y  permaneció en el lecho, entregándose á uno de 
esos desvarios m atinales en los que el hombre se desliza 
como un  silfo por debajo de una cortina de seda, de ca­
chemira ó de algodón; en esos m om entos, cuanto más 
pesa el sueño sobre el cuerpo, m ás ág il se mueve el espí­
r itu . Por fin, se levantó R astignac , llamó á su criado y 
86 hizo servir el té , del que bebió várias ta z a s , lo que no 
parecerá ex traord inario  á los aficionados; pero, para ex­
plicar el por qué á los que no aceptan el té  como á la 
panacea de las digestiones, les d iré que Eugenio escribia 
sentado cóm odam ente, descansando con frecuencia los 
piés sobre el m orrillo  de la  encendida chimenea; pensar 
en esta posición, cuando uno se levanta y  está en tra je  
de casa, en sus am ores, es sumirse en deliciosísimo es­
tado .

Eugenio escribió una carta  ráp idam ente, en ménos de 
un  cuarto de h o ra ; la  dobló , la puso el sobre y  la dejó 
sobre la  mesa sin escribir nada sobre él. Escribió Inégo 
o tra  más larga, que empezó á las once y  concluyó á  me­
dio d ia , llenándola por las cuatro páginas.

—Esa m ujer se me sube á  la cabeza, d ijo , plegando la 
segunda epístola, poniéndola ante sí pensando en escri­
b ir la  dirección cuando saliese del delicioso estado en que 
dije que se encontraba. Cruzó una  sobre o tra  las dos fal­
das de su b a ta  ram eada, descansó los piés sobre un tabu­
rete , metió las manos en los bolsillos de su pan talón  de 
cachem ira ro jo , se tendió  en una m ecedora, y  continuó 
en ese estado de sonambulismo. No bebió m ás té  y  quedó 
inm óvil, sin remover siquiera las brasas de la chimenea, 
en lo que hizo m al; porque ¿nó es u u  verdadero placer 
juguetear con el fuego pensando en las mujeres?—Nues­
t r a  im aginación dá  lenguaje á las pequeñas lenguas azu­
ladas que se desprenden con frecuencia y  que cuchichean 
dentro  del hogar; remover el fuego, cuando se ama, 
í,nó es desenvolver m aterialm ente el pensamiento?

E n  este momento entró en casa de Eugenio y  en su  ha­
b itación  ; al encontrarse conmigo me d ijo :

— ¡Gracias á  Dios que te  veo , m i querido Horacio! 
—Vengo á verte, le contestó.
—Siéntate.
Eugenio tomó sus dos cartas , escribió las dos direc­

ciones y  llam ó á su criado.
—Llévalas adonde indican  los sobres, le dijo.
José se m archó con las cartas.
Nos pusimos á hablar de la expedición á  la  M orea, en 

la  que yo deseaba ocupar una plaza de módico. Eugenio 
me lo qu itó  de la  cabeza, probándome que hacía muy 
m al en salir de  P a r ís , y  seguimos hablando de cosas in ­
diferentes.

XL.

E n cuanto la  marquesa de Listom ére se levantó de la 
cam a, cerca de las dos de la  tarde, su cam arera Carolina 
lo entregó una carta , que aquélla leyó, m iéntras ésta la 
peinaba. Im prudencia que cometen m uchas mujeres.

Querido dnrjel de mis amores, tesoro de mi vida, y  de 
m i felicidad: al leer esas palabras, la m arquesa pensó ar­
ro jar la carta  a l fuego y  quem arla; pero le ocurrió u n  ca­
pricho, que cualquier m ujer v irtuosa comprenderá fácil­
mente : el de ver cómo concluía de escrib ir u n  hom bre 
que empezaba así, y ... leyó la carta . Cuando term inó la 
lectura de la  cuarta  p ág in a , dejó caer los brazos sobre 
su  falda, como una persona fa tigada,

— C aro lina , pregunta quién ha tra íd o  esa carta  á mi 
casa.

—Señora m arquesa, me la ha entregado el criado del 
señor barón de R astignac.

Hubo una larga pausa.
—l,La señora quiere vestirse? preguntó la cam arera. 
~ N ó .
¡Ese hombre es m uy im pertinente! pensó in teriorm en­

te  la  marquesa.

Suplico á todas la s  mujeres que hagan ellas mismas el 
comentario.

L a  marquesa term inó el suyo por la  resolución formal 
ed no volver á recib ir á R astignac y  de tra ta rle  con des­
deñoso desprecio si le  encontraba en los salones que am ­
bos frecuentaban; porque su insolencia era de ta l  m ag­
n itu d , que no podía compararse con ninguna de las que 
la  marquesa había perdonado. A l principio quiso con­
servar la  carta; pero , después de reflexionar, la  quemó.

—L a señora recibió una declaración y  la leyó, dijo 
Carolina á o tra  criada vieja.

— ¡Nunca lo hubiera creído! respondió ésta asom brada.

Por la  noche fué la marquesa á  casa del marqués de 
Beauséant, en la que debía encontrarse quizás R asti­
gnac, que era parien te lejano del m arqués, por lo que 
b a i a llí casi to d as  las noches.

H asta  muy ta rd e , la  m arquesa, permaneció en dicha 
casa, para a testiguar á Eugenio eu desprecio; pero E u ­
genio no se presentó en ella en toda la noche. U n  hom­
bre de verdadero ta len to , Stendalh, ha  ten id o  la capri­
chosa idea de cristalización al trabajo  que el pen­
samiento de la marquesa hizo ántes de la reunión, en ella 
y  después de ella.

Cuatro días después, Eugenio reñ ía  á su  criado.
—José, te voy á despedir por torpe.
—Señor, j,qué es lo que he hecho?
—No haces más que tonterías: j,dóude llevaste las car­

ta s  que te  entregué el otro dia?
José quedó anonadado al oir sem ejante pregunta, se­

mejante á una esta tua del pórtico de una  catedral, per­
maneciendo inm óvil, enteram ente absorbido por el t r a ­
bajo de eu im aginación. De pronto sonrió neciamente y 
dijo:

—U na era p a ra  la marquesa de L istom ére, y  la o tra 
para el abogado del señor barón...

—¿Estás cierto de lo que dices?...
José volvió á quedar estupefacto , y  yo tuve que 

mezclarme en la conversación, ya que por casualidad me 
encontraba tam bién en casa da Eugenio, cuando éste en­
tregó las  cartas.

—José tiene razón, exclamé.
Eugenio se volvio hácia mí con rapidez.
—Leí las direcciones iuvoluntariam ente, y ...
—Y una de ellas ¿no era para M ad. Nucingen?
—Nó, mi querido Eagenio; y  ta n to  es así, que yo 

creía que tu  corazón había saltado de una  calle á o tra.
Eugenio se d ió  una palm ada en la frente y  se sonrió, 

y  entóneos José comprendió que la fa lta  no dim anaba 
de ól.

Eugenio tom ó como halagüeña para él la equivocaciou 
que haría re ir á la marquesa de Listom ére, y  que la ha­
cía dueña de una  carta  de amor que era para o tra , y  no 
quiso i r  á v is ita rla  hasta  cuatro d ias después de esta 
aventura, dejando así cristalizarse los pensamientos eu el 
cerebro de una  m ujer jóven y  v irtuosa.

Pasados esos cuatro d ías, Eugenio llegó á casa de la 
m arquesa, y  cuando quiso subir, el portero le detuvo, d i- 
ciéndole que la señora hab ía  salido. Cuando R astignac 
subió eu su carruaje para  m archarse, el marqués, que 
en traba, le dijo:

—¿Dónde vais, Eugenio? mi m ujer está  en casa. 
Perdonad al m arqués; un  m arido, por bueno que sea, 

alcanza difícilm ente la perfección. A l sub ir la escalera 
Eugenio, se apercibió eutónces do todas las faltas de ló­
gica social que se encontraban en este pasaje del hermoso 
lib ro  de su v ida . Cuando vió la  marquesa á Eugenio, que 
en traba con su m arido, se ruborizó. Eugenio observó este 
rubor súbito. S i el hombre más modesto conserva siem­
pre un  fondo de fa tu id ad  del que nunca se despoj.a, como 
la  mujer no abandona nunca su  fa ta l coquetería, ¿quiéu 
podrá criticar á Eugenio porque exclam ara en su in te ­
rior: ¿También se rinde esta fortaleza?... Se infatuó , 
pues, porque, aunque los jóvenes no sean avaros, siempre 
desean aum entar su  m onetario con una m edalla más.

E l marqués de Listom ére se apoderó de la Gaceta de 
Francia, que vió sobre la chimenea, y  se colocó con ella 
en el hueco de uua ven tana , para ad q u irir, con la ayuda 
del periodista, una  opinión sobre el estado de la Francia.

L a  m ujer, por gazmoña que sea, nunca permanece 
perpleja mucho tiempo, por difícil que sea la situación 
en que se encuentre; parece que tenga siempre á  la mano 
la hoja de higuera que heredó de nuestra  m adre Eva. 
Así, pues, cuando Eugenio, in terpretando en favor de 
BU vanidad  la consigna dada por él a l pprtero, saludó á 
la marquesa con notable intención deliberada, supo 
aquélla velar todos sus pensamientos con una de esas 
sonrisas femeninas más im penetrables que las palabras 
de un rey.

—¿Estáis enferm a, señora, que no queréis recibir á 
nadie?

- N ó .
—¿Ibais á sa lir quizás ?
—Tampoco.
—¿Esperabais áalguno?...
—A nad ie.
—Si es indiscreta  m i v is ita , culpad al señor marqués. 

M archándom e, obedecía vuestra m isteriosa consigna; 
poro él quiso in troducirm e en el san tuario .

E l marqués no es m i confidente. Siem pre no es p ru ­
dente enterar a l esposo de ciertos secretos...

E l acento firme y dulce á la vez con que la marquesa 
pronunció estas palabras, y la m irada imponente que 
lanzó á R astignac, hicieron pentar á éste que había qu i­
zás hecho m al de envanecerse.
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—Os comprendo, señora, contestó riendo, y debo feli­
citarme doblemente de haber tropezado con el marqués 
cuando salía de vuestra casa, ya que me facilita la oca­
sión de presentaros mi justificación; justificación que 
sería peligrosa no tratándose de vos, que sois la misma 
bondad.

La marquesa miró al barón de Eastignac con asom­
bro; pero respondió con dignidad:

—El silencio debe ser la mejor de vuestras excusas; 
en cuanto á mí, os prometo completo olvido, perdón que 
no mereceis.

—Señora, replicó Eugenio vivamente; el perdón es in­
ú til donde no ha habido ofensa. La carta, añadió en voz 
baja, que habéis recibido y que debe haberos parecido 
inconveniente, no estaba escrita para vos.

La marquesa sonrió, pero con violencia; hubiera que­
rido haber sido ofendida.

—íiPor qué mentir? contestó ella con aire desdeñoso, 
pero con dulce voz. Después de haberos reñido, yo mis­
ma reiré voluntariamente de vuestra estratagema, que 
no carece de malicia. Conozco muchas mujeres que la 
creerian verdad y exclamarian: iOh,Dios! ¡Cómo la ama! 
La marquesa rió forzosamente al decir esto, y añadió 
con aire indulgente; Si deseáis que quedemos amigos, no 
hablemos más de equivocaciones que no pueden enga­
ñarme,

—Os juro por mi honor, señora, que habéis sido enga­
ñada verdaderamente, contestó Eugenio.

—¿De qué habíais? preguntó el marqués, que hacía un 
momento que escuchaba la conversación de su esposa y 
de Rastignac sin poder comprenderla.

—De nada interesante para ti, le contestó la marquesa.
El marqués de Listomcre, volviendo á tomar el dia­

rio para continuar la lectura, dijo:
—La señora de Mortsauf ha muerto, y tu hermano ha 

tenido que ir á Clochegourde.
—¿Sabéis, Eugenio, continuó diciendo la marquesa y 

volviéndose hácia éste, que acabais de decirme una im­
pertinencia?

—Si yo no conociese vuestros rígidos principios, res­
pondió éste ingenuamente, pemaria que me atribuíais 
ideas vedadas para mí, ó que tratábais de arrancarme mi 
secreto. Quizás, señora, pretendéis divertiros conmigo.

La marquesa sonrió, y esta sonrisa impacientó á Eu­
genio.

—No creáis nunca en' una ofensa que no he cometido; 
y deseo con toda mi alma que la casualidad no os haga 
descubrir en el mundo la persona á quién iba dirigida y 
debia haber leiio  esa carta.

—¿Acaso iria dirigida á la baronesa de Nucingen?... 
gritó la marquesa, con más curiosidad por descubrir este 
secreto que con ánimo de vengarse de los epigramas del 
jóven barón.

Eugenio, al oir este nombre, se ruborizó; entónces era 
muy jóven; es preciso tener más de veinticinco años para 
no ruborizarse al vor que nos reprochan la tontería de 
una fidelidad que las mujeres ridiculizan, para no dar­
nos á entender que la envidian. Sin embargo, dijo con 
bastante sangre fria;

—¿Y por qué nó?. .
Hé aquí las faltas que se cometen ánbes de cumplir los 

veinticinco años. Esta sincera confesión causó una emo­
ción violenta á la marquesa; pero Eugenio no Labia 
aprendido todavía á analizar el rostro de la mujer, mi­
rándole nada más á hurtadillas, ó de soslayo, y  sólo pa­
lidecieron los labios de !a marquesa, que tiró  del llama­
dor para pedir combustible para la chimenea, obligando 
así á Rastignac á levantarse para irse.

—Si eso es a s í , dijo entónces la marquesa de Listo- 
mére, deteniendo á Eugenio con aire frió y ceremonioso. 
08 será muy difícil explicarme por qué casualidad vues­
tra pluma ha trazado mi nombre en el sobrescrito. El 
sobre de una carta no es como el sombrero de otro, que 
por aturdimiento e juivoca uno y toma por el suyo al 
marcharse del baile.

Aturrullado Eugenio al oir esto, miró á la marquesa 
con aire fatuo y necio á la vez; comprendió que estaba en 
ridículo, balbuceó una frase de colegial y salió. Cuatro 
dias dgspues, la marquesa adquirió pruebas irrecusables 
de la veracidad de Engenio. Hace diez y seis dias que 
ella ya no frecuenta el mundo.

El marqués dice á todos los que extrañan y le preguntan 
el motivo de ese cambio: Mi mujer tiene vina gastritis.

Yo, que soy su médico y que conozco su secreto sé que 
ella sufre una crisis nerviosa, de la que se aprovecha 
para no salir de casa.

U N  RECUERDO.
Del pasado, recuerdos evocando.

i Que siempre son amargos para mí! 
Mi pensamiento rápido volando 

Fijóse un punto en tí.

CORREO DE LA. MODíV

Recordé, cual si viéndolo estuviera, 
i Tan grabado en mi mente se quedó! 
Aquel dia feliz de primavera 

Que tan  presto pasó.

Yo sentado, á tu  lado, sonreía, 
Sin dejar un momento de admirar 
Tu infinita belleza, y me decía:

¡ A y, cuán dulce es am ar!

Una flor de improviso desprendiste 
De su precioso ta llo , y con paaion. 
Mostrándomela al punto, me dijiste 

“Toma mi corazón.»

I Toma mi coraz<>n\ razón tenias;
Jamás igual comparación sevió;
Pues pasados que fueron breves días,

La flor 86 marchitó.
E d u a r d o  B r y a n t .

VERSOS DE ABANICOS.

E s EL DE A u r e a  M.
¿Pretendes que aquí te  alabe 

diciendo que eres hermosa, 
amable, buena y gi-aciosa? 
pero eso ¿quién no lo sabe?

Repara que el movimiento 
mis elogios borraría;

. de mis verdades baria 
palabras que lleva el vienta.

I I .
En e l  d e  m i  h i j a  Emma.

Qaiero decirte una cosa 
que, aunque es vieja y muy sabida, 
torpe la mujer olvida: 
sé buena y serás hermosa.

Poco vale la figura; 
la virtud gana la palm a; 
que la hermosura del alma 
es la mejor hermosura.

T eo d o r o  G u e r r e r o .

M ADRIGAL.

( I m it a c ió n  d e  C e t i n a .)

Sonrisa dulce, suave, delicada,
¿por qué te ocultas tras de ceño adusto?
¿es acaso tu  gusto,
al ver el alma mia enamorada,
hacerme padecer fiei o tormento?
Rie un solo momento,
sonrisa delicada,
mas que vuelva á robarte ceño airado; 
que es tanto lo que estoy enamorado, 
que, dándome la vida tu  sonrisa 
y  la muerte tu  ceño, 
es la verdad, Celisa,, 
de que una vez sonrías tengo empeño.

E .  DE C o r t á z a r .

D E S P l iE S D E  L E ID A  L A  T R A G E D IA  S A V O , D E  V IC T O R  B A IA G D E R .
Corazón africano, alma de fuego; 

tú  que el amor retratas hoy de Safo 
como el rojo volcan del voraz Etna 
que en mar candente todo va trocando;

En tus amores debes ser un Júpiter; 
tus miradas serán ardientes rayos; 
¡Pobre gacela que halles al camino 
y fascinada caiga entre tus brazos!

L u is .^  D u r á n  d e  L e ó n .

LOS DOS HERM ANOS.

u n a  f a m i l i a  d e  a r t i s t a s .
(Conclusioo.)

A q u í  las figuras eran diguas del cuadro; cada indivi­
duo Labia recibido un traje á su medida, armonizando 
con su guato y su fisonomía.

Unos, porlucirsu alta talla, vestían de ricos boyardos, 
amplios y costosos trajes de los pueblos sometidos al im­
perio del Renacimiento. Garzotas formadas de piedras 
preciosas las más raras adornaban sus magníficos tu r­
bantes.

Otros lucían el elegante traje de los cortesanos del 
tiempo del Renacimiento, llevando con infinita gracia la 
casaca sembrada de óvalos de raso blanco, el manto de 
corte bordado de oro, la toquilla con plumas graciosa­
mente ladeada, y la espada de baile inofensiva y coqueta 
llevada á la corte de Francisco I.

Las mujeres, por su parte, no se quedaron atras en gra­
cia y  en buen gusto: llevaban unas el vestido cerrado que 
aprisionaba los talles délas damas déla corte de Cár- 
los V II, con ámplias y largas faldas que arrastraban por 
el suelo; el sombrero de punta, á lo María Estuardo, ó el 
adorno Fontange, compuesto de cintas del siglo prece-
cedente.

Año XXVII, núm. 2‘

Otras llevaban adornos y trajes griegos, viéndose sus 
bellas cabelleras ondeadas reunirse al nacimiento del 
cuello, graciosamente enrolladas y torcidasatras; otras, 
en fin, parecía que habían pedido al Asia el traje de sus 
odaliscas, sus pantalones flotantes y  sus toquillas de 
terciopelo bordadas de rubíes y  de diamantes. Todas es­
taban encantadoras, y todas llamaban la atención del 
rey, que se distingnia tanto por su belleza como por su 
elegancia, llevando en aquella noche el uniforme francés 
con el Cordon Azul.

Raúl, por consejo de su hermana, llevaba un ligero 
traje de cazador, y  ella misma vestía como las agrestes 
hijas de Helvecia, encantando á todos por au modesta 
sencillez.

No tenemos necesidad de añadir que la música, eí 
baile, las conversaciones, un delicado buffet y deliciosos 
refrescos en los perfumados jardines fueron digno com­
plemento á esta zoiréCf que fué la última de la estación, 
dada en el palacio de Versalles.

Por la mañana cada uno estaba de regreso en París.

VI.
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DOLOR DEL CORAZON.

Hortensia y Raúl experimentaron un sentimiento de 
dicha inexplicable al encontrarse en la villa que encer­
raba su única afección, pues el doctor se encontraba en­
tónces en otro hemisferio. El júbilo que se apoderó de 
sus corazones se parecía al que deben sentir las aves viaje­
ras cuando tornan con las alas tendidas á su amado nido.

La marquesa tambieu sintió una alegría inmensa al 
ver llegará sus jóvenes amigos, deseando su compañía 
para disfrutar en el jardín de su palacio los hermosos 
dias de la florida estación.

Ella, que no había tenido la dicha de ser madre, se figu­
raba serlo al ver á Raúl, que se ocupaba de ella sin ce^ar, 
sentado á sus piés y leyendo algún libro agradable, mién- 
tras ella acariciaba sus cabellos, y á su querida Horten­
sia , cuya más sória ocupación parecía ser adivinar sus- 
deseos para realizarlos lo más pronto posible, y  que por 
complacerla dejaba los estudios musicales que le habian 
valido tantos aplausos, y tocaba con toda la pureza y 
alegría de que era capaz los antiguos aires que traspor­
taban á su anciana amiga á los dias de su juventud des­
pués de tan  largo tiempo pasado.

Toda otra sociedad le caneaba á la marquesa: inter­
rumpidas BUS soiries á causa de la estación , no pensaba 
reanudarlas , porque la fatigaba la gente, y la sola vi­
sita que admitía era la del marqués de Hennicourt, su 
sobrino, que, aunque millonario y a , se acercaba á Ma­
dama Marsan en sus últimos dias, porque era su único- 
heredero directo.

Un dia que loa cuatro se hallaban reunidos en el salón 
de la marquesa , donde M. de Hennicourt parecía ver 
con disgusto á los dos hermanos , hubo de manifestar 
aquél con indirectas su deseo de hablar á solas con la 
marquesa; loa jóvenes, que le comprendieron, solicitaron 
permiso para ir á decir una palabra al jardinero, rela­
tiva al arreglo de un parterre.

Cuando la tia y el sobrino quedaron solos , éste, que 
había resuelto sondear el terreno con respecto á la heren­
cia convenida , le preguntó , pareciendo admirar el bello 
retrato pintado por Largilliére ;

—¿^le permitiréis, querida tia , preguntaros si habéis 
dispuesto ya en favor de alguno de este hermoso retrato?

—Encuentro la pregunta algo impertinente , artieulú 
la anciana señora con una especie de ironía: ¿en favor 
de quién podía yo haber dispuesto?

—¡Señora!... yo no sé... os lo he preguntado porque 
me pareció haber notado que ese M. R aúl, vuestro pro­
tegido , bajo preteitode sus conocimieutos en el arte de­
searía poseerle.

—Ni M. Berghem ni su hermana han manifestado j a ­
más semejante deseo, á pesar de verme persuadida de su. 
afecto sin límites y de su reconocimiento , y de conocer 
el extremado cariño que les profeso; pues, al protegerlos, 
me he hecho á mí misma más dichosa cien veces que á 
ellos. Esos dos nobles jóvenes me aman, y mi solo afecto 
es lo que desean. Yo bien veo que vos, uó sólo no los 
amais , sino que los acusáis de falta de delicadeza y de 
codicia.

Estas palabras fueron pronunciadas en un tono tan 
seco que hicieron reflexionar al marqués.

—¿Quién habla de codicia? exclamó con aire ofendi­
do... eso no lo he dicho...

— |Ah! y ¿uó sería una falta de caridad imperdonable, 
dijo la marquesa irritada , venir á preguntarme á mí, 
pobre vieja al borde del sepulcro , quién ha de pcseer un 
ob’eto, cualquiera que sea, después de mi muerte?

El marqués se mordió los labios ; habló de otra cosa, 
y salió del salón con aire pensativo, cuando los jóvenes 
entraron llevando para su protectora las más bellas flo­
res del jardín.
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.-^Sabéis lo que quería mi sobrino? dijo Mad. Mar­
gan, que parecía muy conmovida; su deseo era que le 
prometiese ese retrato mió, que hizoen mi juventud Lar* 
gillifere. Él pensó , según me ha dicho , que vos me ha­
bríais hecho ya igual demanda, y que yo os le habría 
prometido.

El hermano y la hermana se miraron con profundo 
asombro; después miraron con ternura á su bienhe­
chora.

—Aunque ese retrato es uua obra maestra, dijo Raúl, 
y yo fuera dueño de elegir , no sería ése el que me líe­
nse, sino el otro.

—¡Amor propio de artiatal... dijo la marquesa.
—Eso es muy na tu ra l, contestó Raúl sin reflexionar; 

no es porque sea obra m ia, sino porque os representa ú 
nuestros ojos tal y conforme os conocimos , tal como os 
amamos , miéntras que el otro... ¡ah! si vos dejáseis la 
elección á un artista que no os hubiese conocido, la elec­
ción no sería dudosa, pues se dejaría llevar por el valor 
artístico... pero yo... y Raúl se volvió hácia el retrato 
que había hecho el año último con el traje que llevaba 
habitualmente la anciana señora, pero yo prefiero éste.

Los labios de la marquesa murmuraron algunas pala­
bras que no se oyeron ; después estrechó la mano de la 
pobre Hortensia, que sufría visiblemente con esta con­
versación.

—Y tú , hija mia, dijo, tuteándola por la primera vez; 
iqtté elegirías entre tantas cosas como puedo ofrecerte?

—Lo que más deseo, ya lo tengo , respondió á média 
voz ; y en cnanto á lo demas, Raúl conoce mi corazón 
como yo misma, y ha elegido por los dos.

—Esa nó es respuesta, dijo la marquesa; yo quiero 
que aceptes alguna cosa mia, esos pequeños regalos que 
sirven de entretenimiento á la amistad.

—La mia no tiene necesidad de eso; pero si vos lo 
queréis, voy á proponeros un cambio , dijo Hortensia, 
quitándose del dedo un magnífico anillo de brillante, 
que le había regalado el rey cuando las fiestas de Versal- 
lea. Vos amais todo lo que procede de S. M. Luis XV, 
que habéis tenido sobre vuestras rodillas cuando era 
niño , y  yo amo todo lo que proviene de vos : dadme, 
pues, el anillo que lleváis, y tomad éste; será recuerdo 
por recuerdo.

—Pero tú  no puedes hacer eso; ese anillo es un regalo 
regio, es una prenda satisfactoria, una prueba de tu  ta­
lento.

—Y éste, dijo Hortensia con voz tierna, es una prueba 
de vuestro afecto.

Y hablando así Hortensia, efectuaba con la marquesa, 
que la dejaba hacer, el alegre cambio.

Dos años pasaron todavía. La marquesa , demasiado 
débil para levantarse, no dejaba el lecho hacía algunos 
meses. Un dia quiso que la llevaran en su gran sillón de 
ruedas cerca de la ventana , y allí espiró dulcemente en 
brazos de sus jóvenes amigos, que recibieron, arro;iilla- 
dos y cubriendo de besos sus heladas manos , su última 
bendición.'

VII.

EL TESTAMENTO.

Algunos dias después de la muerte de Mad. Marsan, 
el marqués de Hennieourt y los dos jóvenes artistas fue­
ron mandados llamar por el notario encargado de abrir 
el testamento. *

La lectura debía hacerse en el salón miamo de la mar­
quesa, donde se hallaban reunidos.

—Conforme con las órdenes de la d ifunta, dijo el no- 
twio, debo proceder ante todo á la disposición de dos 
1 gados particulares , entre los cuales el señor marqués 
eii su calidad de pariente, tiene el derecho de elección.

En el uno , y  el notario designaba con la mano todas 
las cosas que iba enumerando y qne estaban separadas 
úel resto y  colocadas en una esquina del salón • en el 
uno, la marquesa ha querido que se coloquen el buró de 
palo de rosa en el cual escribía, su mesita de labor con 
la tapicería sin concluir, sus tijeras, sus gafas su de­
dal, su tabaquera , su gran sillón de ruedas, sin olvidar 
«1 taburete en que ponía los piós, y el retrato de ella he- 
«bo por M. Berghem.

El segundo legado contiene los diamantes , la 
plata , los caballos, los cochea y el retrato 

por Largilliére,
Ahora elegid, señor m arqués, pues os repito que la d i- 

íonta lo dejó ordenado a s í , m andando que se entrem e á 
Berghem y á su hermana el que vos rehuséis. Ele­

gid, pues, y firmad aquí vuestra aceptación.
*“ iMi elección está hecha!... exclamó el marqués en 

tono de triun fan te  júb ilo , firm ando vivam ente.
■A. la señorita , continuó en tono chocarrero, las gafas. 

1̂  tapicería empezada, el dedal y el sillón de ruedas ; á 
Berghem el re tra to  que hizo de mi tia  , que será en 

8u taller una m uestra de su talento.

vajilla
pintado

—Gracias, señor , dijo con sencillez el jóveu pintor; 
nos dais lo que hubiéramos elegido; y su mano buscó la 
de Hortensia, que le respondió con una mirada elocuente 
y con una sonrisa llena de lágrimas.

—Entóneos, replicó el notario, sólo me resta haceros 
conocer diferentes legados que Blad. Marsan deja á sus 
pobres, y á sus criados, y á una antigua amiga que vive 
eti provincia, á la cual daba una pensión que debe con­
tinuársele. £1 resto de su fortuna debe ser entregado á 
su heredero universal.

—Y ¿quién es? preguntó el marqués con un tono que 
anunciaba estar plenamente persuadido de que lo era él 
mismo y que lo preguntaba por mera fórmula. ¿Queréis 
decirnos su nombre? añadió , tirando de sus puños y ha­
ciendo desaparecer con un soplo algunos granos de ta ­
baco que habían caído sobre los encajes; tengo curiosi­
dad por saber quién poseerá sus fincas , sias castillos y 
este magnífico palacio.

—Todo esto pertenece á la señorita y al señor, dijo el 
notario, saludando á Hortensia y á Raúl; el dinero, las 
fincas , los castillos y este palacio, con todo cuanto con­
tiene, debe ser agregado según la voluntad de la testa­
dora, á las gafas , á la tabaquera, al dedal, á la tapicería 
empezada y al sillón de ruedas.

El marques saltó sobre su asiento. Los dos hermanos 
se miraron con asombro.

—El resto, añadió el notario con glacial indiferencia, 
es lo que habéis elegido.

—¡Ah! ¡podría yo adivinar!...
M. de Hennieourt no acabó; pero , después de haberse 

dado una palmada en la frente, exclamó :
—Esta ha sido una infamia, una perfidia indigna.
—Vos sois ya rico por vos mismo , y  además lo ha­

béis elegido así, dijo el notario.
El marqués no respondió, porque ni áun había oido lo 

que le dijo.
Hortensia ignoraba, como él, aquella disposición, y su 

único pensamiento sa consagraba á la que debía vivir en 
BU memoria eternamente. Así faé que, con sorpresa y lá­
grimas en los ojos, escucharon las disposiciones testa­
mentarias y las palabras del notario, que les iba haciendo 
entrega de todas aquellas riquezas que habian debido á 
su generosidad y á sus virtiides.

F a u s t in a  S a e z  d e  M e l g a k .

LA C A SA  D E VECINDAD.

I.
Mis bellas y amables lectoras: voy á deciros algo en sen­

cillo y familar estilo, de lo que fué en tiempo de nuestros 
padrea la antigua casa vecinal de la coronada villa de Ma­
drid, y lo quehoy dia son las habitaciones donde se aglo­
meran los hijos del luminoso y alegre siglo en que vivi­
mos. Supongo que la mayor parte de vosotras, ocupadas 
durante el dia en las labores propias de vuestro delicado 
sexo, y no conociendo á la corte de España más que por el 
lado bonito ó deslumbrador ropaje de sus amenas diver­
siones en teatros, soirées y  paseos, apénas sabréis lo mal 
acondicionadas que están muchas casas, y yo os lo d iré, 
simpáticas lectoras, por estar dedicado con mi profesión 
de arqvútecto á hacer casas buenas, bonitas y baratas... 
hasta donde sea posible. Principio mi tarea suplicándome 
acompañéis con la imaginación, y si encontráis útiles y 
dignas de aprenderse mis observaciones, recompensareis 
con creces mi modesto trabajo. Pues, señor, ó señoras 
mías (y no va de cuento), allá, en los tiempos de an ta­
ño, había calles sucias, mal alumbradas y de feo aspecto 
las casas, según puede observarse todavía en los barrios 
bajos y  extremos de Madrid, Entónces las fachadas es­
taban sencillamente revocadas de' color amarillento, nó 
siempre agradable, ó también de color rojizo, imitando 
á paredes de ladrillo. Los balcones, donde lueian peine­
tas y blancas mantillas las manólas del tiempo del afa­
mado pintor Goya, tenían un rodapié de madera detras 
de los hierros lisos del balcón, al que acompañaban un 
par de anchas hojas de persiana, pintarrajeadas de color 
de chocolate ó de verde-lechuga, que sin duda era el 
gusto reinante en la época de los lechuguinos y  pisaver­
des, hoy dia degenerados en los gomosos 6 pollos siefeme- 
sinos. Eu loa tiempos que corren, ya por medio del tram- 
vía, del ferro-carril, vapores ó hilos eléctricos, se cons­
truyen casas más bonitas por afuera y áun por dentro; po­
ro en cambio los alquileres andan por las nubes, y un 
honrado padre tiene que guarecerse en compañía de su 
esposa, uua docena de hijos, nodriza y domésticos, por 
ejemplo, en xin cuartito próximo al firmamento, distri­
buido en piezas, más bien arregladas al tamaño de las 
muñecas, que nó al de los sufridos inquilinos.

Si entre vosotras las hay muy hacendosas y amigas de 
tener una buena cast, según alcancen los recursos de la 
f imilia, habéis de convenir conmigo que eu Madrid estáv 
mal alojada la clase média, y apénas tiene albergue me­

dio regular la clase pobre de la sociedad. ¿Da qué sirve 
que haya almas virtuosas que, inspiradas por la caridad, 
socorran al infeliz en los infernales sotabancos ó lóbre­
gos é inmundos cuartuchos, donde viven asquerosamen­
te  mezcladas pertonas de diferente sexo, edad y condi­
ciones? Hace mucha falta que la mujer rica y la más hu­
milde de fortuna trabajen para influir en el ánimo de 
todos que no puede haber buenas costumbres, salubridad 
y cómoda vida si no es levantando nuevas casas con po­
cos pisos para no fatigar los pulmones; que haya luz, ai­
re é higiene en la morada humana; que disfrute relativa­
mente tanto el pobre en su casita pequeña, limpia y eco­
nómica como el potentado que hace gala de sus ricas 
mansiones, decoradas con todo el aparato, lujo y es­
plendor que se ostentan en los palacios.

No hace muchos años principiaron á levantarse las ca­
sas del nuevo barrio de Salamanca. ¿Qué preferís mejor, 
vivir allí, léjoB del barullo de la corte y eu casas muy 
ventiladas y de alegre luz, ó estar encerradas en una os­
cura casa del centro de Madrid, y en calle estrecha, de 
aspecto triste y con aire viciado por la mucha aglome­
ración de personas en apiñados cuartos y habitaciones? 
En cambio sé que muchos prefiereu por sus ocupaciones 
una casa céntrica á tener que irse á un destierro, como 
nos dicen á los que vivimos también en el hermoso bar­
rio de Arguelles, que es más pintoresco y ventilado que 
el de Salamanca. En éste, dicen los que le habitan, que 
son muy molestas las escaleras de caracol, y tienen ra­
zón sobrada: yo puedo asegurar que casi me dá una es­
pecie de baile de San Vito cuando bailan bajo los piós 
aquellos peldaños estrechos juuto á la barandilla y na­
turalmente anchos junto á la pared curva. Tampoco es 
agradable ver tantas casas cortadas por el mismo patrón, 
sin variedad de adornos y formas; pero son espaciosas 
las habitaciones, y esto ya es uua mejora.

Conviene que, nó sólo aprenda la mujer que es el ángel 
tutelar del hombre, según la enseñan de niña en el cole­
gio, sino que debe fijarse tanto como en el vestido y buen 
parecer en la elección de casa con el mayor número de 
comodidades, porque así tendrá siempre contento á su 
esposo, y en general la vida de familia podrá desarro­
llarse debidamente, teniendo- por guía el amor, el buen 
juicio y uua prudente economía. A los diminutos piós de 
las bellas lectoras de E l C o r r eo  d e  l a  M o d a , y me des­
pido como vuestro mejor amigo,

M ig u e l  M a r t ín e z  G i n e s t a .

Solución á las charadas que han aparecido en el nú­
mero 2.') de E l  C o r r e o  , correspondiente al 2 de Julio, 
por las Stas. Doña Catalina Mártos, de Lináres; Doña 
María Padró, viuda de Espinal, de Manresa; Doña Ca- 
toliua Nieto, de Madrid; Doña Feruandina López, de 
Bnitrago; Doña Susana Mendoza, de Toledo; Mad. Pa- 
rain, de Tulosa (Francia); Doña Amalia Castro, de Se­
villa ; Doña Sofía Perells, de Valencia; Doña Justa Tor­
mo, de Játiva; Doña Salvadora Treserra, de Gerona; 
Doña Basilia Sánchez, de Teruel; Doña Teresa García, 
de Logroño, y los Sres. D. Nicolás García Lopaz, de Ma­
drid ; D. Juan José Lonstan Valle, de Valencia de Al- 
cántar.a ; D. Benigno Tonreigros. de Tarragona; D. En­
sebio \  illena, de Valladolid. y D. Benito .Tañer, de Ali­
a n te .  ¿1. la l.% DoñaLuisa Gramunt de Fuer, y á la 2.", 
D. Manuel Fuer, ambos de Balaguer.

I .  II .
C a n a s t il l o . V e r d e r o l .

CH ARADAS.

I .
Cuatro notas musicales 

En sí encierra esta charada,
Y el todo es uu adjetivo
Que á la verdad no me agrada.

C o n s u e l o  Ca st r o  y  V a l d é s . 
Figuéras de Aistúrias.

I I .
La primera no se dice;

Mi primera y dos no ve;
Dos y tercia sí que luce;
Eu un todo bien se lee.

• C a t a l i n a  N ie t o .
I l t .

A casa de una dos fuí 
Ayer ya cerca de noche,
Y me dijo quería ir
A dar un paseo en coche.

Como tres una en tal caso 
Yo lo sé por experiencia,
Á su natural deseo 
No opuse gran resistencia.

Se vistió de colorines 
Porque es muy dos repetida,
Tanto que ha buscado uu aya 
De la dos prima amarilla.

Nos dirigimos al todo.
Porque me dijo quería 
Ver una ciudad fcm bella
Y de tanta nombradla.

Sevilla. A n a  R ü iz .
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V'-I LCOKKESPONDENCIA.
A Elisa P. — Valladolid. —Envió 

á V. el precioso tomo Fábulas en 
acción, de Teodoro Guerrero. Cuando 
usted lo lea , comprenderá los bene­
ficios que puede alcanzar en el desar­
rollo moral de sus hijos, haciéndo­
les representar las comeditas que 
Guerrero ha escrito para loa niños y 
para los jóvenes. Es un libro origi-

- --- ,

)
12. Delantal para niña- (Patrón y bordado: 

pliego por el reves, núm . X IX , figs. 61 y  62.
n a l , que hacia mucha falta , de pro­
vechosa enseñanza para todas las 
edades, pues creo que los hombres y 
las mujeres, tanto ó más que los ni­
ños, necesitan hoy leer buenos libros.

Coralia.—Dicen que el mejor pre­
servativo contra los mosquitos es 
hacer uso de la siguiente receta pu­
blicada por M. Capron, cirujano de 
Terra-Nova, en donde abundan es­
tos incómodos insectos.

Se toman 4 onzas de aceite y se 
hace hervir en él, por espacio de cin­
co minutos,una pul­
garada de hojas de 
ajenjo; se cuela, es- 
primiendolas hojas, 
y  se hace disolver en 
el mismo aceite un 
cuarto de onza de al­
canfor. Basta untar­
se la cara y las ma­
nca con esta mezcla 
al acostarse, y  los 
mosquitos, léjos de 
molestarnos, huirán 
hasta de la habita­
ción.

Explicación del figurín 2.277.

T r a j e s  e l e g a n t e s  d e  v e r a n o .

F io , 1.^—Está combinado con seda azu 
oscuro liso y tela de moda cuadrillé, h 
falda lleva plisés alternados de ambas telai 
y la túnica va adornada todo alrededor coi 
fleco de espuma y guarnecida con lazos i

13. Delantal para ñifla. (Patrón: véase 
el del núm. 12. j

14 i. 16. Trajes para niííos.
14 y 15. Vestido bretón para niña. {Patrón; pliego por el reves, núm . XII, fies. 42 á  45-) 
i. Traje completo, para nifio. (Patrón : pliego por el derecho, núm . IV, figs. 12 á 19.)

faya azul. El cuerpo lleva en el cen­
tro de atras una pieza azul que termi* 
na al abrirse la parte de atras en dos 
faldones de frac , cubierta su termi­
nación con un lazo azul. La limosne­
ra , tableada, es de ambas telas ; 
finaliza con un lazo. Sombrero de 
paja cubierto de musgo y adornado 
con cintas que armonizan con la tú­
nica.

F i o .  2 .*  — Tan elegante como el 
primero es este traje; de faya negrs 
la falda, con dos volantes ribeteadoi 

de encarnado y túni­
ca jaspeada, sin 

mangas, adornada 
por delante con uns 
tira  negra realzad» 
con botones encar­
nados y solapas en­
carnadas. Las man­
gas , negras, llevan 
por abajo dos volan­
tes negros ribeteado» 
de encarnado y car 
teras jaspeadas. Ca­
miseta y mangas^ de 
encaje. Sombrerito 

de faya y encaje ne­
gro con lazos y cal­

das encarnadas.
Guantes grises.

17. Marco para fotografías. (Véase el núm , 18.)

18. ünirnalda bordaíla al pasado, 
para el marco núm. 17.

21.Caraisetap.ara el caer- 
po-blusa miras. 19 y  20.
( P atrón : pliego i'Or el 

reves, figs. 35 á  07.)

19. Tr.'ij- pai-a casa con cncrpo-blii.m. Patrón: pliego iK>r el reves, niuti. IX, 1.;-. í "  á .37.1 20. Traje para casa con cncrro-blitra • visto de cs’ialda.s. 
(Patrón : pliego por o! reves, núm. IX, ¡1;,.,. ü'j  á  37. j

Las Sras. Snscritoras á la l.**y ¿dicioi, recibirán con :urr
Administración, Plaza de Isabel II, núm. 2. Tip, de Gregorio Estrada, Doctor Fourquet (ántes Hiedra, 7).

.'jUMiriADU; y las de 1.^ 2.'  ̂ y el pliego de patrones.
Editor jiropktario: Garlos Grassi.
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' S , /
o ’ o»r

3 4
\ X

íl

1

X
N* V- ̂ yC'' r

^ ! 0  -  G .

/ e f '
_=>C'>c. •><=. \ i n

\

y/ % / Iv .C><r

«Vi

I! 4̂^
>c
/I B %

D

v>

-í \ ?A
♦ 5 C O

V

\
M l l l

-0 \ i

’l

?D

f!
!l

O
u

q Uo r
: c T
lJ

y:
JFig 4
4 4 . , / ^

■í-.

/ /
V

» I

^  >  *s; w
^  •fX’ >1®v \ ■<r.

♦ 164. r

C 0/ / 3 .

, r X 4

A
/ /

I V
'rcenf̂ Ĵ̂ ' V f
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Núm. 'K V .- ^ T r a je  d e  baño (pantalón j  cuerpo blusa).
F ig . 4S.—Mitad del pantalón (i, k , 1,  m, j} ; ,  + ,  • )  üna parte doblada. ✓ >>y-N. 
F ig . 49.— Mitad del onerpo blnsa ( •  } •  h m  •  •  wmmm •  mmm  •  •

Kúm. XVI.—î <t?ia eleg a n te .
F ig . 50.—Oróqnis del patrón.

»  Mitad del paho de delante; b, pafto de costado; e , pafio de atras;  d, paCo de eostad» 
para la  cola; e, mitad del pafio de aíras de la eola.

Núm. XVII.— V e s tid o  p r in c e s a  p a r a  n iñ a .
F ig . 51.—Delantero (n, o, p, s , t ,  ▼ ) üna parte doblada —0 * ^ * 0 “ 0 “ 0 “  
F ig . 52.—Costado (tt, o, p, «, r ,  n ) * --m  •  —«  •  ,
"’= —• - í . . , - , . j - - r j « «v«j>«jv« » m j m
F ig . 54 .-M itad  de la  manga (tt) 4 4 - M - » l4 l i  > M  | | I I H  i f H  | 
F ig . 55.—Mitad del bolsillo (7) % # % # % # % # % # % # % #

Núm. X V m . —  V e s tid o  d e  fo r m a  p r in c e s a , p a r a  n iñ o  i r  1 i  3 años.
F ig .  56.—Mitad de delante ( 1 , 2) m b  ■  wmmm ■  h m  ■  h h  ■  h m  •  w  
F ig . 57.—Mitad del costado de.delutte ( \ ,  2, 3,4 , ^  ■  m h  •« î h  ■  m
F ig . 58.—Mitad del oostadillo de la  espalda í'8 ,4, 6 , 1)  OOOOOUOOOOOO
F ig . 5d.-Bspalda ( i ,  5, 6 . 7, 9)
F ig . 60.—Dibujo del bordado.

Núm. XIX. — D e la n ta l co n  p la s to n , p a r a  n & a .
F ig . 0 1 .—Mitad dol delantal 
F ig . 62.—D ibnjoparael bordado.

Núm. XX.—M itó n .
F ig . 63. -P a rte  de la  nano (9, 10, 12;
F ig .54 —P u lg a r/ ll .  l^ ; i »  O  4 » <> <» <b

DIBUJOS PARA BORDADOS.
F ig  65.—Bneaie irlandés.
F ig» fiS i  60. —Sembrado para «aja.
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SrM Aí 

tú n ic a  y c 
nado con  e 
n i t o s d e ?  
p a ra  ja rd i i  
C in tu ra  pa

E \ 1'L 1

Aml>os 6 
de esta esC 
color. El P 
ga, con elá 
la pala, Cu: 
y lazo de ( 
rilló, abre 
lia, y lazo 
otro con ui

La expli 
números ii 
res de pun 
de buen c( 
con festón 
nece el coi 
núm. 10.

4.
(Patrón 

fig- -l'-) .
Esta cu 

moda exi  ̂
de las cad 
permiten 1 
tes distan 
de las ena 
de hacerse 
por delani

,') Y 6. Li(
Ejecúta 

llevando 
azul un e 
muestra e 
lante parí 
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7. F ai

(Patr( 
reves, n 

Las n 
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al pateo 
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plegado 
elcentri
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